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también en traje de fiesta, y adornado con flores y 
cintas.) Los testigos ya están aquí, yamos, padrinos, 
al bautizo l... poneos en fila. (Todos se miran sor
prendidos.) Alguien ha nacido; ahora tenemos que 
bautizar al niño. Así es la costumbre entre nosotros; 
cuando un maestro inventa una nueva melodía se 1~ 
da un nombre especial para distinguirla en adelante. 
Sabed, respetables presentes, los que os habéis reu
nido aquí, que el' hidalgo \Vallher ha compuesto 
y cantado una nueva melodía, y, siendo el padre, 
designa oomo padrinos á la sefiorita Pogner y á 
mí, que, sabedores de la noticia, asistimos al bauti
zo, y como testigo&1, á Magdalena y á David; pues si 
bien, según nuestras leyes, no puede ser testigo uu 
aprendiz, como hoy ha cantado perfectamente una 
composición de que es autor, le proclamo compa
fiero. Arrodíllate y toma. (David se arrodilla y le 
da una fuerte bofetada.) Levántate, compañero, nun
la olvidarás. Para que no falte nada en este acto y 
nadie pueda decir que ha sido un bautizo de nece
sidad, puesto que la melodía es viable, voy á darle 
nombre en seguida. Se llamará «La celeste inter
pretación de un suefio matinal., Su nombre será 
el mayor elogio del maestro. Ahora la madrina debe 
darle el parabién con una copla. 

EvA.-«Grata como el sol sonríe para mí la feli
cidad, y brota para mí un raudal de delicias. Aurora 
celestial ¡ cuán grande ventura presagio en sueños; 
qué dulce interpretarlos! ¡ Ojalá me fuese posible 
cantar con una melodía tierna y sublime lo que sien
to; si es suefio, apenas puedo decirlo; pero cre0t 
que esa canción alcanzará el premio!, 

W ALTHER.-«Tu amor puro y sublime me inspiro 
el talento de expresar las dulces penas de mi cora
zón. Apenas acierto á decir si dura todavía el celeste 
ensueño; mas si pudiese repetir ante los maestros 
cuánto dice esta melodía en esté lugar silencioso, 
ganaba seguramente el premio., 

SAcHs.-También yo quisiera cantar delante de 



I' 

328 RICARDO W AGNER 

la niña; mas he de sofocar' en mi pecho la pena que 
le embarga. Un sueño hermoso me fascinó á la 
tarde; no me atrevo á interpretarlo! Esta melodía 
me dice que la eterna guirnalda sólo la merece el 
poeta. 

DAVm.- ¿Estoy despierto {J sueño? No sé. Fui 
promovido á oficial. La cabeza se me va. Pronlo en 
la iglesia Magdalena será mi esposa; pronto ascen
deré á maestro. 

MAGDALENA.- ¿ Estoy despierla {) sueño? No sé. 
El, oficial; yo su novia. Pronto quizás ascienda á 
maestra. 
(La orquesta empieza gradualmenle una melodía 

más alegre.) 
SACHS (da la señal de salir).- Ahora cada cual á 

su plueslo ... Señor padre, mil parabienes. Vamos 
deprisa á la pradera ... (Yansc Eva y Magdalena al 
taller.) Vámobos, hidalgo. Sígueme, David. Buen áni
mo, oficial! Cierra la tienda. 
(anse Sachs y Walther. David cierra las puertas 

del taller. Se oorre una corlina.) 
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MUTACIÓN 

Crescendo. Al levantarse de nuevo el t~lón, aparece en el 
fondo la ciudad de Nuremberg, y en primer término una 
pradera cruzada por el río Pegnitz vadeable en algunos 
puntos. Arriban á la orilla, de varios lados, en canoas y 
barcas, empa,·esadas con banderas multicolores, ciudada
nos de los gremios con sus esposas y niños, todos vesti
dos de fiesta. A la derecha habrá un tablado, adornado 
también con banderas de los gremios, que van llegando. 
Los porta-estandartes toman las de los últimos gremios y 
las colocan también alrededor del tablado hasta que éste 
quede cerrado por sus tres caras. A lo largo del proscenio, 
tiendas de bebidas y refrescos. Los ciudadanos con sus es
posas é hijos pasean alrededor de las tiendas con mucha 
animación. Los aprendices de los maestros, en traje de 
fiesta y engalanadoo con cintas y flores, con varas en la 
mano, guarnecidas también de flores, ejercen su oficio de 
heraldos, y cuidan del buen orden en la ceremonia. Van 
recibiendo á los que llegan en las barcas; disponen la pro
cesión de los gremios y los acompañan hasta el tablado, 
donde el porta-estandarte deja la bandera; luego, ai;re
miados y oficiales se dispersan y confunden con la mul
titud. Siguen llegando los gremios. 

Los zapateros.-«¡ \'iva san Crispín ! el zapatero 
de los pobres! viva el santo, el que robaba el cuero 
para servirles (1)., 

(1) En este, como en otros pasajes, nos ,•emos obliaados á reducir á pocas 
palabras las eslrofaJ de algunas canciones, por la razón indicada en el prólogo. 
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(Los pífanos de la ciudad, los fabricantes de laúdes 
y juguetes para niños tocando sus instrumenlos. 
Siguen los sastres.) 
Los sastres.-«Cuando Nuremberg estaba sitiada 

y afügida por la carestía, próxima á perecer, salvóla 
un sastre, psado y astuto, vestido oon la piel de un 
macho cabrío, saltando así las murallas de la ciu
dad.» 

Los panaderos (siguen inmediatamente al grupo 
anterior, de modo que su canto se mezcla con el 
de los sastres.) «¡ Qué terrible plaga es el hambre! 
¡ qué sería del mundo sin los panaderos!, 

Aprendices. - ¡ Adelante, adelante, muchachas! 
¡ Música, música! que la gente se di vierta!. .. 
(Llegan en una barca de varios colores algunas mu

chachas cno ricos trajes de campesinas. Los apren
dices ayudan á las muchachas á poner pie á tie
rra y al són de los pífanos ba¡lan con ellas hacia 
el prosoenio. Baile característico, propio de la 
fiesta, que oonsiste en una pantomima singular. 
Los aprendioes intentan llevar á las muchachas 
á su sitio; otros las llevan á otro punto. A.si dan 
la vuelta por todo el círculo, lo cual da más ani
mación á la fiesta.) 
DAVID (apeándose en el embarcadero. Los mucha

chos se burlan de él).-¿ Cómo? ¿ ya bailáis? ¡ qué 
dirán los maestros! ¿ no me oís? pues entonces tam
bién yo quiero divertirme ... 
(Coge una linda joven y empieza á dar vueltas con 

la mayor velocidad. Risas y alegría.) 
Algunos aprendices.-David ! mira que Magdalena 

te observa! 
DAVID (asustado, suelta la pareja; pero no viendo 

nada, vuelve á bailar con más entusiasmo).-Dejad
me en paz con vuestras chanzas ... 

DAvrn.- ¡Justo cielo! ¡adiós, hermosas! 
Los oficiales (desde el desembarcadero). - ¡ Los 

maestros cantores! los maestros cantores! 
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(Besa con ardor á la niña y escapa. Los aprendices 
interrumpen el baile de golpe, corren á la orilla y 
y se ponen en fila para la recepción de los maes
tros. La gente abre paso á la intimación de los 
aprendices; salen los maestros cantores en proce
sión, y se dirigen á ocupar su puesto en el tablado. 
Abre la marcha Kothner como abanderado; luego 
sigue Pogner llevando de la mano á Eva, seguida 
de varias señoritas ricamente adornadas. Magda
nela se une á ellas. Después vienen los maestros, 
que son recibidos con aclamaciones. Cuando to
dos ocupan su sitio en el tablado, se sienta Eva 
en el puesto de honor, rodeada de sus aoompañan
tes. Kothner coloca su bandera en el centro, de mo
do que sobresalga entre las demás. Los aprendices 
se ponen en fila delante del tablado y de cara al 
pueblo.) , 
Los aprendices.-¡ Silencio! ¡silencio! 

(Sachs se adelanta algunos pasos. Al verle, el pueblo 
en masa prorrumpen en aplausos y agita los som
breros y pafiuelos.) 
EL PUEBLo.- Es ·sachs ! es Sachs ! Ahí está el 

maestro! empiece el canto. (En actitud solemne.) 
«Despunta el día y entona sus trinos el ruiseñor 
que alegra los valles y monl:a:fias; la noche se hunde 
en el Occidente y el Oriente alborea; la aurora con 
rojas tintas de fuego disipa las pardas nubes. ¡ Viva 
Sachs! ¡viva el hijo predilecto de Nuremberg! 
(Momento prolongado de emoción. Sachs, después de 

haber dado una mirada como soñando, en torno de 
la multitud, se inclina hacia ella y empieza con 
voz conmovida, pero firme:) 
SAcHs.-Para vosotros esto es fácil. :\le dispen

sáis un honor que no merezco; si aspiro al aplauso 
es por ganarme vuestro cariño, y hasla distinción 
es para mí haber sido elegido p~ra abrir el certa
men, loando el mayor premio. Ya que tenéis en tan 
grande estima el arte, he de probar que prefiero á 
todos los premios, los que á él se consagran. Esto 
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os ensefl.ará hoy un maestro recto y de noble cora
zón, quien ofrece _por premio, delante de todo el 
pueblo, á su propia hija, su mayor tesoro, oon to
dos sus bienes. Empieza el concurso. A vosotros, 
maeslros, que .9sáis competir delante _del puebl?, 
os advierto que tengáis en cuenta la importancia 
de tan extraordinario lauro, y sea la conducta del 
que á él aspire, pma ,y noble... Esta sole1!1n!dad 
demuestra que la ciudad de ~uremherg fue s1em
p~e, entre todas, así en los Li~~pos antiguos co~o 
en los modernos, la c(lle rind10 mayor venerac1on 
al arte y á sus maestros. 
(Sensación. Sachs se acerca á Pogner y le estrecha 

la mano conmovido.) 
Poo~En.- Sachs, amigo núo ! ¿ Cómo os da~é las 

aracias ! ¿ qué bien sabéis expresar lo que siento! 
0 

SAcHs.- Era mucho atrevimiento! ¡ ahora, valor! 
Diri!ri.éndose á Beckmesser, el cual se ha ocupado 
mientras entraba el corLejo, on leer y estudiar la 
poesía limpiándose á menudo el sn~or de la_ frente, 
gestiGUlando :inquieto y sacando a hurtadillas _el 
papel.) ¿ Cómo vamos, señor juez? ¿ está ust-ed chs-
puesto? 

BECKMESSER.- i Oh! ,esta canción! ... no puedo apren-
derla por más que la estudio. 

SAcns.-Nadie le t0blicra á usted á cantar. 
BEcnrnssEn.- Pero ¿q~é he de hacer? si la mía no 

sirve, no es cul¡xi de usted. Ahora, asístame; sería 
feo que me abandonara. 

SAcHs.- Sería ;mejor que no cantase. 
BECKMESSER.-¿Por qué? ... Si usted no canta, yo me 

llevaré el premio. 
SAcns.-Veremos cómo irá iesto. 
BECKMESSEn.- De cantarlo bien, respondo; pero n~

die me. comprenderá. Cuento sólo con la populari
dad de usted. 
(En esto varios aprendices han formado un montón 

de césp-ed y flo1ies, frente al tablado). 
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SAcas.- ¡ :Maestros y espectadores! empieza el can
to! 

KoTIL-.ER (levantándose).- ~Iaestros solteros, pre
paraos ; comienza el más antiguo. Sefior Beckmes
ser, empiece usLed. 

BECK:MESSER (baja del labiado. Los aprendices k 
eonducen hasta ol montón de césped. Tropieza, y 
le flaquean las piernas.)-¡ DemDnio ! el lerreno no 
eslá sólido! ¡ arregladlo ! 
(Los muchachos, riendo, nielven á apisonar el cés-

)>ed.) 
Et PI };BT.o (muhnuranclo, J1úentras Beckmcsser se 

dispone á canlar).- ~Iin1, ¡cómo! ¿éste es el que 
quiere c-ompetir con los olros? no creo que se lleYe 
fl el premio, ni le elegiría ít ser de la mue-hacha. 
Si no se· puede lener en pie, ¿cómo va á salir del 
paso'/ silendo ! es gran maestro y esc-ribano: se lhl
llUl Beckmesser ... j Dios ~nío !... parece ton lo... se 
va á caer ... vaya, no os chanoeéis que tiene voto y 
asiento en el consejo municipal... 

.\prendicies (en fila).- ¡ Silencio!. .. 
(Beckmesser saluda con una grolesca reYerencia á 

Eva, escuclrifiando, y mirándola con angustia.) 
KoTID.ER.- Empezad ... 
BECKMESSER (canla su melodía que no corresponde 

á la letra, interrumpiéndose á veoo.5 turbado é in-
quieto.( -«~Iafiana ... y ... luzco ... sonrosado ... lleno de 
sanare v de perfumes ... rápido como el aire; lan 
pro~to ·ganado como perdido... en el jardín in
vito ... » (1) 

Les )lAESTR0S en voz baja, entre sí.)-¿ Pero está 
loco? ... ¿cómo pudo concebir tales sandeces·/ 

PcEBLO (lo mismo).- ¡ Qué cosa tan rara! ... ¿ cómo 
puede ser esto?... ¡Oíste! ... ¿ A quién invita? ... ¿ Lo 
habremos comprendido ... ? 

BEcurnssER (después de haberse erguido y miran-

(1) Las lncoherenciaR de este pasaje son casi intraducibles. 
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do á hurtadillas ,el movimiento continúa cantando). 
-«Confortablemente vivo en el mismo lugar, bus
cando oro y fruta~ .. y jugo de plomo ... y peso ... Des
de la horca me busca, quien me desea ... Sobre una 
esc;alera aérea, apenas cuelgo del árbol...» 

(Intenta de nuevo serenarse y buscar el papel.) 
MAESTROS.-¿ Pero qué ~está didendo ? ... ¡ qué dispa

rates!... ¡ está loco ! 
PUEBLO (oon murmullo creciente).-¡ Bonito aspi

rante! Ya enaontrará su mer,ecido ! ya le colgarán de 
la horca!... si cualquiera diría que ya lo, esl1á: ... 

BEcurnssER (con creciente turbación).-¡ Qué miedo 
tengo! y la gente parece que se burla ! (C-O'ntinuando.) 
«En mi ,escalera babia una ¡mujer; ruborosa, no 
quiso mirarme ... J>álido como una col, ceñido de 
c.áfiamo... el perro :me guiñaba el ojo, soplaqdo ... 
he devorado ... como fruto ... Así como madera á ca
ballo ... 

(El pueblo prorrumpe en grandes carcajadas.) 
BECK~fESSER (retirándose enfurecido, yendo hacia 

Sachs).-¡ Maldito zapatero! eslo te lo debo á ti! La 
canción no es mía ; es un tegalo de Sachs, de vues
tro ,estímadísimo Sachs ! el miserable me atribuye 
su mala poesía. 
(C_orrido, furioso, va á esconderse entre la multitud. 

- Gran tumulto.) 
EL PUEBLO.-¿De Sachs esta canción? Jmuy raro 

nos parecía! 
Los MAESTnos.-Qué escándalo. Hable Sachs ... ¿esto 

es de usted? ¡ Caso más raro! 
SAcIIs (quien con mucha calma recoge el papel 

que Beckmesser ha echado al suelo).-Realmenle, 
esta canción no es mía; el señor Beckmesser yerra 
otra vez. Cómo la obtuvo, él mismo debe decirlo; 
pero nunca me atrevería á declararme au~or de tan 
bella composición. 

Los MAESTROS.-¿ Cómo bella? ¡ Sachs se burla! 
PUEBLO.-¡ Cómo!... Esto es chanza, Sachs !... 
Sacas.-Repito, sefiores, que la canción es pre-

I 
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ciosa; pero1 al primer golpe se ve que nuestro ami
go Beckmesser la ha desfigurado. Doy mi palabra de 
que, bien -cantada, ~s gustaría muchísimo; quien 
supiese ejecutarla probaría que es su autor y con 
derecho ,al título, de maestro, si los jueoes le fuesen 
favorables ... Como acusado _que soy, debo, probar 
mi inocencia y tengo derecho ,á presentar testigos. 
Si hay alguien aquí que pueda defenderme, que se 
presente oomo testigo. (Walther ·sale de entre la mul
titud. Sensación general.) Prueba que la canción no 
es mia, y que he · dicho ,en todo la verdad. 

Los M.A.ESTROs.- Como Sachs habla hoy con tal elo
cuencia, le concedemos por especial favor esta prue
ba. 

S.A.cHs.- La ,exoepción confirma la regla. 
EL PUEBLO.- ¡ Qué magnífico y osado testigo l se

guramente saldrá con la suya ... 
SAcHs.-Los maestros y el pueblo están dispuestos 

á ,escucharle oomo, testigo: Señor Walther de Sfol
zing, ,empiece usbed la canción. (A los maestros.) Us
tedes pueden cerciorarse de que está bien oompuesta. 

(Se la da á los maestros para leerla.) 
APRE~DICES. -¡ Qué general atención! No tenemos 

que jmponer silencio. 
(Walther sube animoso y con paso firme sobre el 

montón de flores y entona otra v-ez la primera es
trofa de su canción, con ligeras variantes.- Los 
maestros conmovidos, sueltan el manuscrito. W al
ther par,ece .advertirlo ; I}ero continúa sin preocu
parse de ello.) 

EL PUEBLO (en voz baja).-Esto ya es otra cosa: 
¡ Quién hubiese e.reído! qué efecto produce la letra 
bien cantada! 

Los MAESTROS (en voz baja). - ¡ Bien se ve la d.if.e
rencia! 

S.A.cHs.-¡ Atienda el juez! ¡ Continúe usted! 
(Walther entona la segunda estrofa.) 

22 
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EL PUEBLO (en voz baja y ap,artíe).- ¡ Qué hermoso 
y agradable canto ... 

Los MAESTROS.-¡ Qué sublime!... Algo raro,, en ver
dad; pero bien pensado y ,bien cantado ... 

S.AcHs.-¡ Testigo!... Perfectamente .... Acabe usted. 
WALTHER (con ,el mayor entusiasmo).-«¡ Oh delicio

so, ,ah celeste día ... de cuyo sueño P.Oético, despier
. to!» 

Los M.AESTROS.- Noble cantor: ¡toma tu guirnalda! 
¡ tu canto merece ,el premio! 

PoGNER.- ¡ Oh Sachs ! te debo la honra y la dicha! 
cese mi p•esar 1 
(Eva desde ,el princip,io de la escena habrá perma

necido inmóvil é impasible, escuchando á W al
ther con alma entera. A la aclamación simultánea 
del pueblo y los ma:estros, se levanta y llega hasta 
,el borde del tablado; allí, coloca la guirnalda de 
laurel en la frente de Walther, de hinojos delante 
de ella. Lueg-0, W alther s,e levanta y acompañado 
por Eva va al encuenlro de su p-adr,e; se arrodi
llan, y éste los bendice, exfündiendo las manos.) 
S.AcHs (señalando el grupo al pueblo).-¿ Verdad 

que ,esoogí 1.m buen testigo? ¿•estáis satisfechos de 
Hans? 

PPUEBLO (oon alegría).- Si has acertado,, qué noble 
acéión! 

V ARIOS MAESTROS. - ¡ Adelante, ma:est:no, Pogner ! 
¡ Proclamad maestro- al hidalgo, piara nuesb:a gloria! 

PoGNER (c-0n una cadena de oro al cuello, y tres 
medallas).-Adornado con la efigie d,el r,ey David, 
queda proclamado miembro del gr,emio de Maestros 
cantores. 

W .ALTHER (se oonlllUeve, mal de su grado,).-¡ Ah, n?, 
maestros! no ¡acepto ,el título!... Esta vanagloria 
no aumenta mi dicha. 

(Los maestros (J:niran con s,orpresa á Sach's.) 
S.AcHs (asiendo de la mano á W.alther con fu~rz_a.) 

-No despi,ec:ie á los maestros y el arle; esta d1stm
ción ha de p,arecerle 1á usted honrosa: Su mayor 
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gloria no la debe ni al blasón de sus ant,ep;asados, ni 
á su lanza, siino¡ á ~<;u calidad de poeta ; y puesto que 
estima el 1arte que tales pr,emios concede, debe es
l'ima:r á /LOis :maestros que lo han culliva<:Lo y querido, 
y han conJServado su tradición, que en los afios de 
lucha y mtseria, se rdugiaba en ellos, y se conser
vaba castiza y genuina cuando se perdía en las cor- · 
tes y ,castil1os y palacios. Los m:aeslros la han r..on
servado siempre ¡á. su mayor altura. ¿ Qué puede 
usted des-ear 1Tuás de ellos? Anlc -el peligro que nos 
amenaza, é introduoc las cos1!umbr,es y el l,enguajc 
de corles y extranjeras en el pueblo é imJperio de 
Alemania, ú L·ü punto qn-c ,en lwevc ningún prínc.ipc 
c1ü-enderá á su pueblo ; cuando haya desaparecido 
nuestro carácler, lodavia se guardará incólmne enlre 
los Maeslros canlorcs. Por esto, os conjuro á que 
les 1esl'iméis y honréis sus obras. Puede desap,arc
oer -el Inl'pierio, pero s,erá inmortal el arte sagrad<> 
alemán. 
(Todos con entusiasmo aoompafian el final. Eva ~o

ma· la gtúrnalda de Walther y corona á Sachs. 
Este coge la cadena de manos d,e Pogner ·y la cuel
ga al cuello de Walther. Walther y Eva reclinan 
la cabeza sobre los hombros de Sachs y Pogncr 
hinca la rodilla delante de él. Los maestros le 
proclaman su jefe alzando las manos. Los apren
<lices aplauden y el pueblo agila enlusiasmado 
pafiuelos y sombperos.) 
PuEBLO.-¡ Viva Sachs ! viva Hans Sachs ! viva el 

hijo querido de Nuremberg! 
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